
mismo documento se afirma: "Es 
ilusorio esperar soluciones ya hechas; 
estamos en presencia de un fenómeno 
vinculado a las opciones económicas 
de los dirigentes y responsables, así 
como también de productores y 
consumidores; también es una 
invitación a todos y cada uno, con la 
esperanza de llegar a un progreso 
decisivo, gracias a unas relaciones 
humanas siempre más solidarias".  

La mundialización del hambre aparece 
como una realidad vinculada no sólo a 
la pobreza, sino también a otros 
factores como las guerras, los 
conflictos sociales, la deuda externa, la 
concentración de tierras, las 
prolongadas sequías en determinadas 
regiones y los desastres naturales.  

Estrechamente vinculado al término 
hambre ha ido desarrollándose el 
concepto de seguridad alimentaria. En 
1974 en la Conferencia Mundial sobre 
la Alimentación, celebrada en Roma se 
definió la seguridad alimentaria como 
"disponibilidad en todo momento de 
suficientes suministros mundiales de 
alimentos básicos (...) para mantener una 
expansión permanente del consumo 
alimentario (...) y para contrarrestar las 
fluctuaciones en la producción y los 
precios".  

El Banco Mundial en su informe La 
pobreza y el hambre define la seguridad 
alimentaria como "el acceso de todas las 
personas, en todo tiempo a cantidades de 
alimentos suficientes para una vida activa 
y saludable". Sus elementos esenciales 
son: la disponibilidad de alimentos y la 
posibilidad de adquirirlos.  

 
La FAO añade otros dos elementos: la 
estabilidad en los suministros y la 
aceptación cultural de los alimentos, y 
subraya la necesidad de establecer 
normas comerciales estables y 
equitativas para garantizar la seguridad 
alimentaria.  

El concepto de seguridad alimentaria 
ha ido ampliándose desde los años 70 
y hoy no sólo se habla de cantidad de 
alimentos, sino de calidad. Sin 
embargo, si nos atenemos a las 
escalofriantes cifras de hambrientos 
que hoy existen, no parece muy útil 
fijar la atención en la calidad de la 
dieta sino en las cuestiones 
subyacentes al problema del 
hambre: injusta distribución de la 
tierra, incapacidad de acceder al 
alimento producido, producirlo o 
adquirirlo; modelo de desarrollo 
que está minando los recursos 
naturales y el empobrecimiento 
derivado del pago de la deuda 
externa en muchos países del Sur. 
Junto al hambre y a la seguridad 
alimentaria, igualmente se debe tener 
en cuenta la desnutrición. Según el 
informe de la FAO El estado mundial 
de la agricultura y la alimentación, de 
1998, había más de 800 millones de 
personas desnutridas en el período 
1994-96. En consecuencia: "¿cómo 
juzgará la historia a una generación 
que cuenta con todos los medios 
necesarios para alimentar a la 
población del planeta y que rechaza 
el hacerlo por una obcecación 
fratricida?" (Juan Pablo II)  

CALENDARIO FEBRERO 
2 J Presentación del Señor. 

Presentación de los niños a 
la Virgen del Carmen desde 
las 6 hasta la hora de misa 

11 S Ntra. Sra. Lourdes 
Día del enfermo 

12 
D 

Campaña Manos Unidas. 
Contra el hambre 

14 
M 

SS. Cirilo y Metodio 

16 
Mi 

Misa de la Hermandad 

22 
Mi 

Miércoles de ceniza. Misas 
6 y 8 

23 a 
25 

Solemne Tríduo Cristo de 
la Bondad. 19,30 

26 
D 
 

CELEBRACION  
COMUNITARIA 
PENITENCIAL 
 

27 L CONMEMORACIÓN  DE 
LA DEDICACIÓN  DEL 
TEMPLO PARROQUIAL 

TODOS LOS 
LUNES DE 

CUARESMA VÍA 
CRUCIS A LAS 

7,15 
EL AÑO PASADO LA 

COLECTA DE MANOS 
UNIDAS FUE DE  

2.528,58 € 

Una multitud enorme nos espera 
con las manos abiertas. Quizá 
tendríamos todos que aprender  de 
los niños que, naturalmente, sin 
que nadie les diga nada, comparten 
el sanwich con el compañero que 
no tiene nada. Lo puedes ver en 
www.endinghunger.org/es/educate
/experimento_comparte 

Experimento comparte demuestra 
que se puede acabar con el hambre 

 

Un experimento tan sencillo como 
sentar a dos niños pequeños delante de 
un plato tapado. Uno de ellos está 
vacío. Todos los niños que se 



sometieron al experimento acabaron 
dividiendo el sanwich en dos y sin 
perder la sonrisa. Con esta sencilla y 
tierna imagen, Acción contra el 
Hambre quiere demostrar que el 
hambre en el mundo se puede 

solucionar si todos ponemos de 
nuestra parte. 

Compartir es inherente al ser humano. 
El spot explica que en un mundo con 
capacidad para alimentar al doble de 
su población,  3,5 millones de niños 
mueren de hambre cada año por 
desnutrición aguda y nos urge a 
aprender de los más pequeños, que de 
forma tan natural e instintiva 
comparten lo que tienen. 

El hambre, por regiones 

El estudio también incide en otros 
datos que ponen de manifiesto la 
desigual distribución geográfica del 
problema del hambre. Dos tercios de 
las personas que sufren desnutrición se 
concentran en sólo siete países: 
Bangladesh, China, República 
Democrática del Congo, Etiopía, India, 
Indonesia y Pakistán. La región donde 
hay más personas que padecen hambre 
sigue siendo la de Asia y el Pacífico, 
con 578 millones, aunque la peor 

parada en proporción con el número de 
habitantes sigue siendo el África 
subsahariana, con 239 millones de 
afectados (un 30% de su población). 

Los progresos alcanzados también 
varían de país a país. Así, mientras 
que entre 2005 y 2007, Congo, 
Ghana, Malí y Nigeria ya habían 
conseguido el primer Objetivo de 
Desarrollo del Milenio, en la 
República Democrática del Congo la 
proporción de personas desnutridas se 
elevó al 69%. En Asia, Armenia, 
Birmania y Vietnam también 
cumplieron el objetivo fijado para 
2015 y China está a punto de hacerlo. 
Por último, en la región de 
Latinoamérica y el Caribe lo 
consiguieron Guyana, Jamaica y 
Nicaragua, y Brasil se está acercando 
a la meta. 

Con todo, la vicepresidenta del Fondo 
Internacional para el Desarrollo 
Agrícola (IFAD), Yukiko Omura, ha 
querido recalcar que "los hambrientos 
del mundo no son sólo cifras", sino 
que "son personas, hombres y mujeres 
pobres que luchan por educar a sus 
hijos y darles una vida mejor, son 
jóvenes que intentan construirse un 
futuro". En concreto, "el 70% de las 
personas extremadamente pobres, 
quienes viven con menos de un dólar 
al día, residen en zonas rurales. Son 
mil millones de personas y, de entre 
ellas, cuatro de cada cinco son 
campesinos", ha precisado Omura. (El 
País, 17-1-2012) 

EL HAMBRE EN EL MUNDO  
(Manos Unidas)  

La  FAO estima que, en los países en 
desarrollo, 840 millones de personas 
pasan hambre en el mundo y unos 
200 millones de niños sufren 
malnutrición.  

Cada año, casi 11 millones de 
menores de 5 años mueren como 
consecuencia directa o indirecta del 
hambre y la alimentación inadecuada 
o insuficiente. Millones de niños 
padecen enfermedades relacionadas 
con la falta de vitaminas y minerales, 
y con la contaminación de los 
alimentos y el agua.  

Si estas cifras son inaceptables por sí 
mismas, lo son aún más porque 
"mundialmente hay alimentos 
suficientes para todos". Así lo 
confirmaba el Informe sobre 
Desarrollo Humano del PNUD 
(Programa de Naciones Unidas para 
el Desarrollo) de 1999: "Pese al 
rápido crecimiento de la población, 
la producción de alimentos per 
cápita ha aumentado casi el 25%, la 
oferta de calorías ha aumentado de 
2.500 a 2.750 y la de proteínas de 71 
a 76 gramos. Pero unos 840 millones 
de personas están desnutridas".  
El hambre como fenómeno 
humano es evitable. 

Hasta la década de los 80 las causas 
últimas del hambre eran atribuidas a 
catástrofes climáticas, crecimiento 
demográfico alto y atraso en las 

técnicas agrícolas, especialmente en 
los países del Sur.  

En 1981 el economista indio y premio 
Nobel Amartya Sen publica el libro 
Poverty and Famines (Hambruna y 
pobreza) en el que analiza varias de las 
hambrunas más importantes de este siglo 
y llega a la conclusión de que la 
hambruna no es causada generalmente 
por la falta de alimentos, sino por la 
incapacidad de algunos sectores sociales 
de acceder a ella, sea produciéndola o 
adquiriéndola. El enfoque de Sen 
concentra el problema del hambre en la 
incapacidad para conseguir comida 
mediante su compra, comercio o cambio 
de otros productos, del trabajo propio o 
los derechos concedidos por el Estado, 
por ejemplo subsidios. El problema del 
hambre se centra, pues, en la capacidad 
de acceso al alimento y no en la 
existencia del mismo.  

La aportación más importante de la teoría 
de Amartya Sen ha sido demostrar que 
las grandes hambrunas de este siglo se 
produjeron sin una disminución de las 
existencias de comida, y subrayar el 
papel de las desigualdades sociales como 

causa del hambre 
.   

Del mismo modo 
se pronuncia el 

Pontificio 
Consejo "Cor 
Unum" al afirmar 
que: "Hasta el 
siglo XIX las 

hambrunas 
procedían por lo 
general de causas 
naturales. Hoy 

son producto del comportamiento 



humano. (...) El hambre nace, en 
primer lugar, de la pobreza". En el  


